UNA CARTA ENVIADA DESDE EL HADES.

Lugar: El reino del Hades.

Autor: conocido.

Fecha: ayer, hoy y mañana, hasta que el Señor venga.

Introducción: Estimado amigo: sin duda le sorprenderá oír de mi. Francamente, yo mismo estoy sorprendido. Tener la oportunidad de comunicarme con los que todavía viven es algo que casi no tiene precedente.

En vista de que ya usted conoce mi historia, no le repetiré los detalles. En lugar de hacer esto, deseo contarle lo que he aprendido de mis experiencias. Son lecciones que aprendí muy tardíamente, de modo que cuento con usted para que le transmita el mensaje de ellas a los demás. Le pido que por favor les dé a conocer esto, pues ¡no quiero que vengan aquí!.

Lo primero que deseo mencionarle, y tal vez lo mas importante, es que toda vida humana tiene un propósito. Se nos puso sobre la tierra por una razón. Ese propósito es servir y glorificar a Dios. ¡ Qué sabio es el hombre que aprende a usar su vida para Dios!.

Lamentablemente esto no lo aprendí cuando estuve vivo. No era que participara activamente en lo malo. De hecho, que yo sepa, ninguna crítica se ha hecho de lo que yo hice. Mi falta reside más bien en lo que no hice.  

Santiago con sus palabras pone el listón muy alto “el que sabe hace lo bueno y no lo hace, comete pecado” (Sant. 4:17).

Si en vida usted me hubiera preguntado si yo estaba dedicado a Dios, habría reaccionado con sorpresa, y le habría dicho: “caballero, soy judío. Asisto fielmente a los servicios en el templo. Hago los sacrificios que Dios quiere y doy ofrenda según está estipulado en la ley. 

* ¡Y usted me pregunta si estoy usando mi vida para Dios!.

Por supuesto que no estaba verdaderamente dedicado a Dios. Lo que sucedía era que había confundido ser religioso con ser justo. Asistir a los servicios, sacrificar y dar ofrenda (según la ley de Moisés), son cosas buenas, pero cuando se hacen sin haber consagración al Señor, tales cosas carecen de sentido y son vanas. “Misericordia quiero …..”. Lo fácil es asistir, cantar, orar, pero, ¿dónde está nuestro compromiso con Dios, y con la iglesia?.

En ese tiempo, el lugar que le dedicaba a Dios en mis pensamientos era muy reducido, ¡y ahora daría cualquier cosa para tener un segundo cerca de El!. (esta es la dificultad).

* No se deje engañar por lo material.

* Parte de mi problema fue que me dejé engañar por lo material. A juzgar por lo que veo en la gente que viene al Hades, me parece que tal situación se sigue dando.

Las posesiones materiales me engañaron de dos maneras.

En primer lugar, eran demasiado importantes para mi. Esta es la manera como veo la situación (y créame que he tenido muchísimo tiempo para pensar en ello): lo material puede verse, pero no así el alma, o Dios, o las realidades espirituales (alguien le ha dicho algo del mas allá). (Cuanto tira lo material).

Lo material impone constantes demandas sobre usted, mientras que el alma pasa a ocupar un lugar secundario, a la espera de que se le atienda.

Lo material ejerce atracción por medio de los cinco sentidos, mientras que el alma hace su llamado de un modo más sutil. ¡Qué facil que es caer en la trampa de creer que las cosas materiales y temporales son las que realmente importan! Cuando esto sucede, pronto se ve uno controlado por lo secundario, y nos olvidamos de Dios.

* En segundo lugar, lo material me engañó al hacerme creer que tener abundancia de ello era señal de que contaba con el favor de Dios. Al verme rodeado de riquezas y de los honores de los hombres, fue imposible para mí meditar en la idea de que mi vida podría no ser agradable al Señor. ¡Realmente me llevé una gran sorpresa cuando me enteré de que, como dicen las Escrituras, Dios no mira la apariencia externa, sino el corazón!. ¡Qué engañoso puede ser lo material!.

Espero que entienda lo que quiero decirle. En ese momento, yo disfruté de la púrpura y del lino fino, que es el vestido de los reyes y de los caballeros. Disfruté del aplauso de los hombres y de la alabanza de mis asociados. Ahora todo esto es como ceniza en mi boca.

Después de haber tenido la experiencia, le puedo asegurar que vivir con mucho lujo no fue de provecho alguno. Privarse de las vestiduras blancas de justicia a cambio de vestir de púrpura y de lino, renunciar al eterno banquete con Dios a cambio de comer exquisitos manjares sobre la tierra y no tener la aprobación de Dios a cambio de tener la alabanza de los hombres, ¡realmente fueron todos negocios en los que salí perdiendo!.

El hecho en sí de tener posesiones no es malo. Es el énfasis que se pone en ellas, es la importancia que se les da, lo que destruye el alma del hombre. Cuando a uno lo controla lo material, esta perdido.

¡Cuánto deseara que hubiera una manera de expresar esto tan convincentemente como se debe!

A los afanados a esta vida, a los afanados a su trabajo, a todos aquellos que no tienen tiempo para Dios, a los que usan todo momento de ocio en sus vidas para sí mismos y no apartan un tiempo para ayudar a los demás, a los que están más preocupados por lo material que lo espiritual, permítanme decirles con las fuerzas de todo mi ser: ¡no vale la pena tal estilo de vida!. El primer instante que uno pasa en este lugar le produce un asombroso impacto al sentido de los valores que uno pueda tener.

* Aprovecha las oportunidades.

Lo que una persona debe hacer es buscar oportunidades de servir y no de ser servida. Pensándolo ahora, me doy cuenta de que tuve muchas oportunidades. También, tristemente me doy cuenta de que cada oportunidad fue una prueba para averiguar qué era lo más importante para mí.

Considere a ese mendigo, el llamado Lázaro. (el suyo es un ejemplo que jamás olvidare). Si me hubiera tomado la molestia de pensar en el asunto un poco, es probable que hubiera concluido que mi salvación eterna dependía de casi todo, menos de cómo tratar a ese pobre miserable. ¡Qué equivocado que estaba!.

Supongo que su presencia apenas la notaba, pero era más como una leve molestia que cualquier otra cosa. En Palestina había mendigos por todos lados. Así las llagas cubrían su cuerpo, y así tenía que pelearse las migajas con los perros. ¿Qué era un minusválido más para mi?. Al cabo de un tiempo, este Lázaro llegó a ser una especie de adorno a la entrada de mi casa, y poco reparaba en el. Tenía asuntos más importantes que atender. ¡Tonto que fui!. Si me hubieran preguntado porque no ayudé a aquel mendigo, habría dado toda una serie de excusas: “yo doy para el tesoro del templo, que se encarguen ellos de el”, “si tengo que cuidar de uno de estos mendigos, tendría que cuidar de todos”, “no es asunto que me corresponda a mí más que a cualquier otro”.

Hubo dos cosas que no atiné a ver: 1) detrás de toda aquella mugre y de toda aquella podredumbre había un hombre, un hombre con un alma, un ser humano como yo. Al no ministrarle como debía, negué mi propia condición de ser humano.

2) al estar echado a la entrada de mi casa, el era de un modo especial una responsabilidad para mí. Era una oportunidad y una prueba para mí, una prueba que fui incapaz de pasar.

Si se me permite llevar las cosas al terreno personal, se que el tiempo en que usted vive, es el tiempo de las oportunidades(me lo han dicho los que diariamente llegan aquí). Aunque yo era rico según los estándares de mi época, lo que yo tenía ni se compara con las bendiciones que tienen algunos allí. También he oído de las múltiples oportunidades para enseñar la Palabra de Dios y las maravillosas oportunidades que usted tiene para servir al Señor en cientos de maneras.

Acepte el consejo de alguien que sabe de que está hablando: no tome a la ligera sus bendiciones. Use sus dones, sus capacidades para Dios. Aproveche las oportunidades para hacer el bien. Tuve que aprender por mi propio error que, para perder el alma, no solo es necesario robar, ni matar, ni cometer inmoralidades, todo lo que se necesita es no atinar a vivir una vida en la que activamente se haga el bien.

Lo anterior me lleva a mi segundo planteamiento: la otra cosa que aprendí y que deseo transmitirle a usted, es esta: use su vida para con Dios, no se deje engañar por lo material, ¡porque el infierno es un lugar espantoso!. Pongo la palabra infierno entre comillas porque todavía no me encuentro en el ámbito eterno de los condenados, que en el idioma griego se conoce como “Gehenna”. Por ahora me encuentro en el estado intermedio de los muertos, en el mundo del Hades, donde han de hallarse todos los muertos.

Ver gráfico. Pulsar una vez mas para ver dibujo del crematorio.

Algunos de los que me acompañan y que provienen de su mundo, me dicen que su versión bíblica mas conocida traduce por “infierno” tres palabras griegas diferentes, que se refieren a tres cosas diferentes. Esto debe ser fuente de gran confusión..

* Estas son las tres palabras. Ver P.P.

En lugar de tener la palabra “infierno” en su título, mi relato debe tener la palabra “Hades”. Esta palabra griega significa “el mundo invisible”. Este Hades no es tanto un lugar, como sí un estado del ser. Por supuesto, no hay manera de que usted pueda entender en su totalidad este concepto, así que solamente acepte el hecho de que algún día, a menos que Cristo venga antes que usted muera, usted estará aquí y conocerá por sí mismo cómo es el lugar.

* Ver grafico.

El Hades es el lugar donde se encuentran las almas de los muertos sean buenos o malos. Es donde esperamos el juicio final. 

* Retrocedemos una presentación para ver el gráfico anterior de nuevo.

Hay una parte donde se encuentran los buenos y otra parte donde se encuentran los malos. De modo que, como podrá usted ver, yo no me encuentro en el infierno, sino en el Hades, donde espero la sentencia final.

Habiendo aclarado lo anterior, permítame decirle que en realidad no hay mucha diferencia entre el estado intermedio y el estado final de los muertos. Los que fueron fieles a Dios son felices aquí, y los que no fuimos fieles al Señor somos realmente infelices.

* No hay manera de que pueda dar a entender lo espantoso que es el lugar donde me encuentro en el mundo del Hades. Es algo que sobrepasa la capacidad humana para entenderlo. Un solo segundo en este lugar bastaría para convencer a cualquiera de huir inmediatamente en busca de Dios. Mis esfuerzos para describir mi sufrimiento serán insuficientes, pero tal vez unos pocos detalles de este horrible lugar le sirvan para fortalecer su determinación de no venir a este lugar.

Lugar de tormento.

En ningún idioma hay palabras suficientes para describir este tormento. Me dicen que las Escrituras suyas usan la metáfora del fuego para dar una idea. Es una buena metáfora para mi. Si usted alguna vez ha sufrido una quemadura, sabrá cuán doloroso puede ser el fuego. Trate de recordar ese dolor. Luego imagine que se quema cada parte de su cuerpo. Por último imagine que se quema por dentro, que su alma arde eternamente, que siempre está quemándose, pero nunca se consume.

Solo pensar en ello casi me enloquece. ¡Cuánto deseara un mínimo alivio!. Aunque tal alivio fuera la más diminuta gota de agua en la punta de mi lengua. ¡El alivio que fuera! Al tener este dolor, este sufrimiento, esta agonía por toda la eternidad … ¿cómo podré resistir?.

Tengo que tranquilizarme y terminar esta carta. Jamás entenderá usted cuán difícil es para mi organizar mis pensamientos en estas circunstancias. El esfuerzo que debo hacer sobrepasa mi capacidad. No obstante, si con ello puedo evitar que un alma llegue aquí, el esfuerzo habrá valido la pena.

Lugar de recuerdo.

Aun más espantoso que el hecho de que es un lugar de tormento, es el hecho de que es un lugar de recuerdo. En mi época, los saduceos argumentaban que el hombre no tenía alma y que por lo tanto, al morir uno estaría inconsciente. ¡Cuánto deseara que así fuera!. La verdad es que, después de la muerte, uno está muy consciente y muy percatado del lugar donde se encuentra, de todas las cosas que alguna vez le sucedieron, y de todas las cosas de la eternidad.

Cuando la mente se libera del cuerpo físico, parece adquirir una mayor capacidad para entender. No estoy seguro por qué. Tal vez la mente, al estar libres de la trabas que le impone la realidad física, es capaz de conectarse con la mente omnisciente y omnipresente de Dios,  lo cual es maravilloso para el que se encuentra en el ámbito de los salvos, ¡pero horroroso para el que se encuentra con los condenados!. Cual sea la razón, lo cierto es que puedo conocer cosas que nunca antes pude. Por ejemplo, reconocí a Abraham (que se encuentra al otro lado del Hades), a quien nunca antes había visto.

También conservo mis antiguos recuerdos, recuerdos que no se han desvanecido durante los casi dos mil años que llevo aquí, recuerdos que me persiguen implacablemente.

Jamás olvidare las palabras de Abraham cuando me dijo: “Hijo acuérdate…”. Como si pudiera olvidar aquellas oportunidades perdidas, como si pudiera olvidar la manera de cómo desperdicie mi vida, como si pudiera olvidar lo fácil que hubiera sido acabar en el estado de los redimidos.

Uno que llegó recientemente me contó acerca de los gigantescos tubos que ustedes lanzan a los cielos y que llaman cohetes espaciales. Me refiere que la mas ligera desviación al comienzo del viaje al cielo puede hacer que la nave se aparte miles de kms de su rumbo.

¡Qué parecido es a la eternidad!. Las pequeñas cosas, las pequeñas elecciones, las aparentemente insignificante decisiones de hacer lo bueno o hacer lo malo, son todas las cosas que a menudo determinan nuestro destino final y eterno.

Si usted viene aquí, al igual que yo, pasará la eternidad analizando minuciosamente todas y cada una de aquellas “pequeñas” decisiones, preguntándose: ¿por qué hice esto?, ¿por qué no hice aquello?

Los recuerdos deben de ser para los salvos una bendición incomparable, pero para los perdidos, recordar es  una maldición incomprensible.

Irónicamente, si usted no atiende este mensaje y acaba de todos modos en este lugar, va a recordar que se lo advertí y se pasará toda una eternidad reprochandose no haberme escuchado.

Situación permanente.

Mi situación sería soportable si hubiera alguna esperanza de alivio. Si se nos dijera que en 100 años, o mil años, o un millón de años, va a haber un fin, de algún modo u otro soportaría el dolor. Pero no es así. El tormento que comienza aquí y continua en el “infierno=gehenna” es de lo mas eterno.

¡Qué terrible fue oír las palabras que me dijo Abraham al comienzo de mi llegada a este lugar!. Esto fue lo que me dijo “además de todo esto, una gran sima está puesta entre nosotros y vosotros, de manera que los que quisieren pasar de aquí a vosotros no pueden, ni de allá pasar acá”.

Una gran sima cavada por nosotros mismos, cuando desechamos los caminos de Dios.

Escuche amigo, no crea a los que le dicen que esta situación tiene una salida. No confíe en la gente cuando le digan que, por un precio, se puede reducir el tiempo. La agonía jamás tendrá fin. Los que estamos pasando este sufrimiento hoy, lo estaremos pasando mañana y en un millón de años después de mañana. Jamás tendremos alivio.

Sufrimos un anticipo del infierno por adelantado hoy, y sufriremos la realidad de el mañana y por toda la eternidad.

* Ahora es el momento de preocuparse.

Hasta ahora son dos cosas las que le he recalcado: 1) use su vida para Dios, 2) el infierno, es un lugar espantoso. Esto me lleva a mi exhortación final.

Preocúpese por los demás.

Mientras la muerte no llegue, usted jamás sabrá lo sorprendente que es la muerte.

Usted hace planes, da por sentada tantas cosas, y en un abrir y cerrar de ojos, usted ha muerto, y haya estado preparado o no, su vida habrá acabado. Lo menciono, porque si el propósito suyo es ayudar a alguien, necesita hacerlo ahora, si su propósito es buscar a Dios, necesita hacerlo ahora.  Pablo a los corintios les dice: “en tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te he socorrido. Ahora es el tiempo aceptable, ahora es el día de salvación” (2 Cor. 6:2).

No estoy tratando de asustarle, solo estoy exponiéndole los hechos tal como son.

Tuve 5 hermanos. Mientras estuve vivo, una cosa en la cual no pensé fue en la condición de sus almas. Los veía de vez en cuando. En ocasiones, nuestras familias se reunían. No obstante, la condición espiritual de ellos jamás me interesó. Luego, después que morí, después que comprendí el significado de la vida, (no nos damos cuenta de ella mientras estamos vivo), después que experimenté el tormento de los condenados, la falta de preparación de ellos se convirtió en mi principal preocupación. Rogué y supliqué, por qué se me diera  algún modo de volver a ellos. Hubiera dado cualquier soca a cambio de que yo, o Lázaro, o quien fuera, les pegara un grito diciéndoles: ¡cambien sus vidas!

No hubo manera de volver. Se me dijo que algunos de su mundo afirman poder comunicarse con los muertos. O son mentirosos, o están engañados. No hubo manera de transmitirles el mensaje a mis hermanos. Mis oportunidades pasaron. Por lo tanto, mis hermanos murieron uno tras otro y uno tras otro fueron llegando a este lugar.

¡Qué terribles son los clamores, los lamentos y los gritos de los que fueron mis seres queridos!

¿Quién es la persona mas especial para usted?. ¿Un familiar, amigo, vecino, compañero de trabajo?. Vaya a esa persona ahora. Háblele de Dios y de la eternidad. De la necesidad que tiene de ponerse bien con Dios. Explíquele, como Abraham me explicó hace bastante tiempo, que las Escrituras constituyen el único medio por el cual uno puede conocer la voluntad de Dios. Luego suplíquele que entregue su vida al Padre. No deje que la timidez o el orgullo le impida suplicar. Ruegue, implore, inste, suplique, pida, porque un alma está en juego, un alma que pasará la eternidad en algún lugar.

No mucho tiempo después de mi muerte, el Mesías murió en la cruz. Ese a quien usted llama Jesús. 

Durante los tres días que estuvo muerto, su alma estuvo en el reino del Hades. Lo pude ver a través de la sima, y pude oír los gritos de alegría de los redimidos. Debe de ser un Salvador maravilloso. Sin duda, si usted le habla a la gente acerca de Él, habrá muchos que desearán responder. Aún si no lo hacen, usted tendrá la seguridad de que hizo lo que pudo.

Preocúpese por usted mismo.

Antes de poder preocuparse verdaderamente por los demás, usted debe preocuparse primero por usted. Todos los que están aquí claman constantemente que se les conceda alivio, cualquier alivio. Al mismo tiempo, sabemos que para tener alivio después de la muerte, debimos hacerlo procurado antes de la muerte. Fue entonces que tuvimos la oportunidad.

¡Qué maravilloso debe ser vivir en la era de la gracia, para disfrutar de las bendiciones anunciadas en la ley y los profetas!.

Se me dice que las condiciones de salvación que se estipulan para esta última era consisten en que las personas confíen en el sacrificio de Jesús, crean en Él,  lo confiesen como su único Salvador, y sean sepultadas con Él en el bautismo para el perdón de sus pecados.

A los que se descarrían se les manda volver a Él, llenos de arrepentimiento, confesando sus pecados y haciendo oración.

Esto me suena sencillo: no entiendo como puede haber personas que rehusen hacer estas cosas. Se me olvidaba que yo fui una esas personas. Yo deje pasar la oportunidad, es obvio que tal tragedia puede ocurrir.

¿Debe ser siempre así?. Estoy seguro de que si la gente conociera el significado de la vida, si supieran qué hay más allá del umbral de la muerte, volverían a examinar sus vidas y verían las necesidades que tienen y harían algo por llenar tales necesidades.

Así que refiera mi historia por todo lado. Háblele de estas verdades a toda persona, familiar, amigo que conozca, háblele con toda la fuerza de su ser, pues sobre sus hombros descansa la salvación o la condenación de sus almas. Si al hablarles, por lo menos uno se acerca a Dios, o llega a aceptar la salvación del Señor, entonces mi sufrimiento no habrá sido totalmente en vano.

Estoy seguro de que se preocupara por la eternidad de su alma.

Conclusión:  (Solo imagen)* Si todavía no me ha conocido, soy el hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y hacia cada día banquete con esplendidez.

No deseo que usted, mi amigo, pase la eternidad donde la voy a pasar yo.

* Adios para siempre (espero) como usted ya me conoció: el rico de Lucas 16:19-31.

P.D. Pueden compartir esta carta con sus amigos, familiares y vecinos.
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